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1. Hay que realizar una pastoral presbiteral permanente: que ella se haga de manera continua, 

progresiva y hasta el final de la vida. 

 

2. Pastoral presbiteral orgánica: en razón de la comunión eclesial, la pastoral presbiteral se 
realiza en cada uno de los niveles (con solidaridad fraterna): en el nivel diocesano, el 
presbiterio trabaja por el presbiterio; en el nivel intermedio, el arciprestazgo y las pequeñas 
comunidades sacerdotales trabajan por ellos mismos; y en el nivel personal individual el 
presbítero trabaja por él mismo. Además, esta pastoral se realiza apoyando e integrándose 
mutuamente (subsidiaridad fraterna) desde cada nivel hacia los demás niveles. 
 

3. Como cada presbítero es diferente y vive situaciones diversas, se necesita que la pastoral 

presbiteral sea diferenciada, para atender a cada presbítero según su edad, según sus 

situaciones personales y según sus condiciones ministeriales. Esto facilita la personalización 

en el servicio a cada uno. 

 

4. La pastoral presbiteral ha de ser integral. Ha de ofrecer servicios completos, en todas las 

dimensiones. Para ello, ofrece servicios de formación, comunión y bienestar en las 

dimensiones humana, espiritual, intelectual y pastoral. Con estos servicios acompaña 

integralmente a cada presbítero y a las comunidades presbiterales. 

  

5. La pastoral presbiteral necesita hacerse de manera sistemática, de tal manera que genere 

y anime más procesos con metas, itinerarios y recursos definidos. Será más importante 

trabajar procesos que realizar acciones desarticuladas. 

  

6. Promover y animar una pastoral presbiteral personalizada, que atienda a cada uno de 

manera adecuada a su realidad, valores y necesidades. Se ayuda a cada presbítero a 

aprovechar bien lo que se le ofrece, a asumir responsablemente el trabajo en favor de su 

propio crecimiento y se le motiva a aportar de manera adecuada lo que le corresponde en 

favor de los hermanos del presbiterio. 

 

7. Pastoral presbiteral participativa: En la comunidad eclesial, todos (personas, comunidades 

e instituciones relacionadas) tenemos derecho y deber de participar en la pastoral 

presbiteral. Cada uno participa según su puesto y función. A todos se les ofrece la formación 

y la animación correspondientes. 

 

8. Pastoral presbiteral organizada: cada Diócesis necesita contar con un plan diocesano de 

pastoral presbiteral, bien integrado en la pastoral de conjunto; desarrollar programas y 

servicios definidos; coordinar y animar la pastoral presbiteral mediante un Delegado de 

pastoral presbiteral y con la correspondiente Comisión diocesana; y contar con los recursos 

apropiados para el desarrollo de sus programas. 

 



Los objetivos específicos de la pastoral presbiteral, de acuerdo con sus componentes, son:  

1. Conseguir que la pastoral presbiteral sea permanente haciendo un servicio continuo, progresivo y hasta 

el final, para que los presbíteros crezcan en su fidelidad y renovación continuas. 

2. Lograr la organicidad en la pastoral presbiteral, que promueva la solidaridad, la subsidiaridad y la 

participación, en nivel general de presbiterio, en nivel intermedio de arciprestazgo y de comunidades 

sacerdotales y en el nivel individual, para que se apoye mejor el crecimiento armónico de todos.   

3. Atender de manera diferenciada a los presbíteros, según las circunstancias de su edad, situación 

personal y condición ministerial, para que reciban el apoyo adecuado para su vida y ministerio.  

4. Acompañar y ayudar a los presbíteros para que logren integralmente su educación continua, su 

comunión fraterna y su bienestar integral, en las dimensiones humana, espiritual, intelectual y pastoral, 

para que crezcan en su vida y ministerio. 

5. Conseguir que la pastoral presbiteral se haga de manera procesual y sistemática, para lograr mayores 

frutos en el proceso personal y comunitario de los presbíteros.  

6. Acompañar y ayudar de manera personalizada a cada uno de los presbíteros para que crezcan conforme 

a su identidad, valores y necesidades. 

7. Conseguir que sea participativa la pastoral presbiteral, para que los presbíteros aprovechen mejor lo 

que se les ofrece y aporten en ella lo que les corresponde.  

8. Lograr que la pastoral presbiteral sea organizada, integrando y aprovechando adecuadamente las 

estructuras, los servidores, los servicios y los recursos, para apoyar mejor la vida y el ministerio de los 

presbíteros. 

 


